
Capítulo 1 

ASPECTOS HISTÓRICOS DE LA 
NEUROPSICOLOGÍA 

1.1 Historia de las relaciones entre el cerebro y las funciones 
psicológicas 

Las funciones psicológicas no siempre se relacionaron con el cerebro. Du­
rante algún tiempo perduró la idea de que el cerebro no era un órgano 
que tuviera participación dentro de las funciones mentales y, más bien, la 
correlación se establecía con otros órganos distintos. Incluso, se relacio­
naban con la cavidad craneana, más 
que con el cerebro mismo. En la Edad 
Media, por ejemplo, la idea de re­
lacionar las funciones mentales con 
las cavidades cerebrales tomó mu­
cha fuerza, convirtiéndose en una 
hipótesis adecuada para las doctri­
nas religiosas que postulaban estas 
zonas como los "lugares del alma". 
En particular, se pensaba que la ter­
cera cavidad craneana era el sitio 
donde descansaba la memoria, así 
como en las primeras de ellas (ventrí­
culos laterales) el lugar en el que se 
"localizaban" las sensaciones y las 
emociones (Restak, 1998. Fig. 1 -1). 
Pero si bien la correlación cerebro-

Fig. 1-1 
funciones psicológicas SÓlo llegó más Representación del sistema ventnculary las 

facultades psicológicas (Eichmann, 1537) 
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tarde, en esta época era notorio el interés por las actividades mentales como 
tales, pues se hablaba del intelecto, la memoria, las emociones, etc. 

En el siglo XIX el frenólogo Joseph Cali se encargó de "localizar" las 
funciones mentales en la superficie del cráneo. En la fíg. 1 -2 podemos ver 
una de las apreciaciones de lo que era la Frenología en este tiempo, donde 
se localizaban funciones muy complejas y ambiguas como la creatividad, el 
amor, el odio, la euforia, etc. Cada una de estas funciones se localizaba de 
manera muy precisa y, supuestamente, era suficiente con palpar el cráneo 
para definir cuáles facultades caracterizaban a una persona. Si bien las pro­
puestas de Cali cayeron muy pronto en un notorio descrédito, probable­
mente debido a su metodología y a la falta de soporte empírico, sus aproxi­
maciones fueron muy importantes en la medida en que fue el primero en 
plantear las funciones psicológicas no como un todo unitario sino fracciona­
das. Con este fraccionamiento de las funciones psicológicas se reconoce 
que hay muchas facultades subdivididas, que hay temas y subtemas, con­
juntos, relaciones, etc., y que todas ellas forman un complejo organizado. 
Así, Gall fue el primero en plantear una topografía que si bien resultó falsa 
y carente de todo soporte científico y metodológico, tuvo el valor de haber 

sido la primera teoría que postula­
ba la disociación de funciones y la 
correlación de funciones con loca-
lizaciones. Hoy en día a lo que se 
conoce como asimetría funcional 
cerebral y organización funcional de 
la corteza cerebral, a veces se le 
llega a denominar "frenología mo­
derna". Lo que conocemos hoy de 
la identidad y funcionalidad de cada 
parte del cerebro, así como de al­
gunas funciones complejas muy pre­
cisas, permite hacer mapas funcio­
nales cerebrales que de alguna ma­
nera son una metáfora de lo que 
planteaba Gall en aquella época 
(Clarke, 1975; Corsi, 1990; Botez, 
1997). 

Busto frenológico de Fowler 
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La primera observación que permitió hacer una correlación muy espe­
cífica entre una facultad psicológica muy compleja -como es el lenguaje- y 
una localización muy precisa en el cerebro -como es la tercera circunvolu­
ción frontal (TCF)- fue la expuesta por Paul Broca. En 1861, frente a la 
Sociedad Antropológica de París, presentó el caso de un paciente que no 
era capaz sino de expresar la sílaba TAN (por eso se le conoce con el nom­
bre de "el paciente Tan") y, sin embargo, comprendía bastante bien todo lo 
que le decían. Cuando este hombre murió, Broca examinó su cerebro y 
descubrió una lesión muy circunscrita en la tercera circunvolución frontal. 
Todavía se conserva el cerebro estudiado por Broca y se ha sometido a 
muchos estudios bioquímicos, escanográficos e, incluso, se ha introducido 
dentro de un resonador magnético, todo esto para medir la lesión y estudiar 
hasta qué punto se acercaba a estructuras subcorticales. Este paciente, en­
tonces, resultó tener una doble importancia: por un lado, permitió estable­
cer la primera correlación entre una región específica del cerebro (TCF) y 
una facultad psicológica como el lenguaje. Por otro, se convirtió en el 
primer análisis de la asimetría funcional cerebral, pues, a partir de esto, se 
planteó que en las personas diestras el hemisferio izquierdo es normal­
mente el responsable del lenguaje, mientras que en los zurdos lo es el 
derecho. Esta interpretación más tarde se demostró falsa, al advertirse que 
tanto en zurdos como en diestros la representación lingüística se encuen­
tra primordialmente en el hemisferio izquierdo. La diferencia consiste en 
que en los zurdos hay una asimetría que puede ser menos marcada, de 
modo que, aunque en la mayoría (70%) su representación del lenguaje se 
ubica en el hemisferio izquierdo, en algunos de ellos es bilateral y en 
otros está prioritariamente en el derecho. Por otra parte, menos del 1 % 
de los diestros tiene su representación del lenguaje en el hemisferio de­
recho (Betancur, 1989). 

Las observaciones de Broca modificaron también la concepción del 
lenguaje como una función unitaria y localizada en una parte del cere­
bro, para empezar a tratarlo como algo fragmentado en el que se distin­
guen, entre otras, la comprensión y la expresión. Esta idea adquirió más 
forma luego de que, en 1874, Karl Wernicke describiera un caso opuesto al 
de Broca, de un paciente que hablaba con fluidez, que era capaz de produ­
cir lenguaje, pero que no entendía nada de lo que le decían. Al examinar 
este cerebro se encontró que la lesión ya no estaba en la TCF sino en la 
primera circunvolución temporal (PCT). El cuadro que se conoce ahora como 
afasia tipo Wernicke es aquel en el que se encuentra muy comprometida la 



16 NEUROPSICOLOGÍA CLÍNICA Y COGNOSCITIVA 

comprensión del lenguaje, pero con una conservación de la capacidad de 
producción lingüística. A partir de entonces se comenzó a hablar de los dos 
tipos de afasias: la afasia de Broca y la afasia de Wernicke; la una de expre­
sión (motora) y la otra de comprensión (sensitiva)1. De este modo, se em­
pezó a comprender la fragmentación de esas funciones en distintas partes 
del cerebro, y comenzó lo que podría llamarse la corriente localizacionista: 
una vertiente de investigación que intenta dar respuesta a la pregunta de 
qué partes del cerebro se relacionan con qué funciones psicológicas. Pron­
tamente este curso de ¡deas encontró contradictores y se formaron al me­
nos tres grandes ramas de investigación: la dialéctica localizacionista, el 
ant/local/zaclon/smoy el asociacionismo. Esta última es una doctrina inter­
media que sostiene que si bien hay centros muy especializados que se 
relacionan entre sí, la ruptura de estas conexiones también va a producir 
alteraciones y que, además, se necesita de la actividad conjunta de todo el 
cerebro, aunque éste se entienda como partes especializadas. Esto nos 
muestra que ha habido todo un abanico de investigaciones en torno a las 
facultades psicológicas y a su organización cerebral. 

Litchtheim es un representante importante de este período (1874-
1890) y se cataloga dentro de los primeros asociacionistas. Él, junto con 
Wernicke, formularía el primer modelo de explicación de las afasias, co­
nocido como "la casita de Litchtheim-Wernicke" (Fig. 4-1), el cual permite 
explicar muchas de las disociaciones que se pueden presentar en las altera­
ciones del lenguaje. En este modelo se recalca no sólo la importancia de los 
centros, sino la de las conexiones entre éstos, es decir, de las asociaciones 
entre los centros. De este modo, se comienzan a plantear síndromes y 
alteraciones debidos tanto a lesiones en los centros como a problemas en 
sus conexiones. El planteamiento de centros especializados, como el "cen­
tro de las imágenes motoras", el "centro de las imágenes auditivas", el "cen­
tro de los conceptos" y sus respectivas vías de conexión, tuvo también como 
representantes clásicos importantes, además de los dos mencionados, a 
Déjéhne y Geschwind. Este último tuvo una gran importancia por sus inves­
tigaciones de síndromes de desconexión en neuropsicología y por sus aproxi­
maciones respecto a las asimetrías anatómicas, que explican por qué genética 
y anatómicamente está predeterminado que, por ejemplo, el hemisferio 

1 Esta dicotomía se mantuvo durante mucho tiempo pero hoy en día conocemos más de 
siete tipos de afasias, entre anteriores y posteriores (Cfr. capítulo 4 de este libro). 
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izquierdo sea la "sede" de las funciones verbales (Déjéríne, 1980; Feinberg, 
1997; Finger, 1994; Geschwind, 1970). Geschwind escribió también mu­
cho sobre las explicaciones de los trastornos de aprendizaje, sobre la base 
de un inadecuado establecimiento de las asimetrías funcionales cerebrales. 
También desarrolló, junto con Galaburda, una serie de artículos en torno a 
las explicaciones de problemas de aprendizaje y, en particular, sobre la 
dislexia en términos de establecimiento de asimetrías (Geschwind y 
Galaburda, 1987). En todo caso, hay que tener en cuenta que la importancia 
de esas doctrinas "va y viene", pues hay representantes de cada una aún hoy 
en la "era contemporánea". 

La doctrina asociacionista, en consecuencia, formulaba modelos en los 
que se planteaba, de manera muy concreta y esquemática, el manejo de 
información. Así, por ejemplo, en los diagramas de Geschwind sobre el pro­
cesamiento auditivo se asume que los datos auditivos provienen, primero, de 
un estímulo externo (v.gr. un vocablo) recibido por los canales externos (los 
oídos) y que luego son conducidos a través del canal auditivo hacia otras 
estructuras cerebrales, para llegar después al área auditiva primaria. De allí 
pasan al área de Wernicke, en donde se efectúa un proceso de decodificación 
de la información auditiva en sonidos con significado, para que luego, a través 
del fascículo arqueado, estos "nuevos" datos sean conducidos al área de Bro­
ca, donde tiene lugar una "programación motora" que identifica los movi­
mientos requeridos asociados con este vocablo. Por último, desde el área de 
Broca se envían las "órdenes" al área motora primaria que, a su vez, envía los 
comandos específicos a los órganos fonoarticuladores. En consecuencia, al 
intentar explicar lo que sucede cuando alguien le pide a otra persona que 
repita, digamos, la palabra CARRO, se asume que en este segundo sujeto 
está teniendo lugar un proceso como éste, en el que se decodifica la infor­
mación auditiva en el área primaria, que luego en el área de asociación se 
identifica el significado, se envía una orden que se preprograma en el área de 
Broca, que de allí sale otra orden a los órganos fonoarticuladores para, final­
mente, emitir la palabra. Por ello, muchos de los modelos de explicación de 
lenguaje, de lectura, de canto, etc., han sido formulados desde una perspec­
tiva asociacionista, tratando siempre de poner un especial énfasis en la mane­
ra en que se relacionan las informaciones de las que nos provee el exterior. 

A nivel cerebral existe una diferenciación que es importante tener en 
cuenta: por un lado, las áreas primarias de decodificación y de recepción 
inicial de la información; por otro, las áreas de asociación secundaria y, por 
último, las áreas de asociación terciaria, donde se relacionan asociaciones 
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